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A mis musas, a todas ellas.
A enero, un personaje con corbata que ya forma oficialmente parte de mis fantasías y que fue el inicio de esta aventura.
A febrero, esa criatura mitológica y deliciosamente especial.
A marzo, que hace que la igualdad entre hombres y mujeres (en un mundo donde dominan estas últimas) sea un poco más real y menos política.
A abril... mi todo. TODO.
A mayo en todas sus dimensiones... especialmente las ocultas.
A junio, ambigüedad en estado puro y locura a partes iguales.
A julio, el vecino tras la ventana que siempre quise tener.
A septiembre, que llegó en octubre para devolverme a la rutina de nuestro trabajo, a veces tan entretenido.
A octubre, que me hizo ver un mundo a través de su velo.
A noviembre... no, no pienso decir nada de mister (¿o miss?) noviembre.
A diciembre, que consigue sacar mi lado de lesbiana sin serlo ninguna de las dos.
Y por último, pero no menos importante, a las dos personas que aparecen en la última fila. Aunque para mí siempre estarán en la primera.
Y tal vez, solo tal vez, al invitado especial que se coló en esta fiesta y en mi blog.
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Prólogo

-El calentamiento-




Pasa, no tengas miedo de entrar en mi mundo. Acomódate y deja que mis letras te guíen al lugar donde todas tus fantasías se hacen realidad... o donde tu realidad se convierte en fantasía, decídelo tú.

A partir de este momento, estamos juntos. Tú y yo, que puedo ser quien tú quieras que sea. Porque aquí no hay normas, solo placer.

Mi sensualidad va más allá del borde de tu cama, mucho más allá de la frontera entre tu piel y la mía. Por eso, si lo deseas, si así lo sientes, puedes tocarte mientras lees, tocar a esa persona real que tienes a tu lado o incluso imaginar que es mi mano la que se desliza por tu piel. O por la suya mientras nos miras. Atrévete a dar un paso más para llegar hasta donde ya nadie te juzgará jamás.

Empieza despacio. Saboréame a cada letra. Presta atención a todo lo que pasa cuando te concentras en mis palabras. Si se te acelera la respiración, vas bien. Si sucede todo lo contrario, mejor. Detente un momento, captura por un instante esa sensación y dime si notas las cosquillas. Sí, esas, las mismas que la primera vez. Pórtate bien, ya sabes que desde donde estoy puedo sentir cada una de esas vibraciones, tan intensas como las sientas tú.

Arriba y abajo, en horizontal o en vertical, aumenta el ritmo y la velocidad. Dime cómo lo quieres, pero no con palabras. Muéstrame todo lo que mis letras te sugieren.

No, no me abandones aún, que esto acaba de empezar. Continúa leyendo e intenta prolongar este momento intenso, profundo y eterno... este instante que ahora es tuyo y lo seguirá siendo para el resto de tu vida.

Disfruta. Siempre.






Enero: Gran Vía 31

Eli se arregló una vez más la corbata en el ascensor. Perfecta y recta.

Isa entró diez segundos más tarde, y por no esperar subió a pie los nueve pisos, los escalones de dos en dos, con la agilidad que le caracterizaba.

—Buenos días, Irene. Dos minutos tarde —fue el saludo de su jefe, al que se encontró en la puerta.

—En ese caso, aún me sobra tiempo para un café —contestó ella mientras sacaba la moneda desafiante, aunque en cuanto él avanzó por el pasillo la guardó en el bolsillo.

Se sentaron en sus mesas, uno frente al otro, los dos al lado de la ventana. «Si no fuera por las vistas, hace tiempo que me habría ido de esta puta mierda de oficina».

El teléfono no paraba de sonar, pero se oía mucho más el clic regular del bolígrafo en las manos de Eli.

Los clientes no daban tregua, así que Isa cogió la chaqueta y se levantó sin pedir permiso.

—¿A dónde vas?

—A mear, si no te importa.

Compartir baño con otras oficinas es un asco, sobre todo en invierno. Isa salió de su oficina, el rellano estaba húmedo y frío pero no le quedaba otra.

Una vez dentro, se bajó los pantalones y sintió la taza congelada en la parte de atrás de los muslos. Por qué no mearía sin apoyarse, como hacen muchas.

Al principio no se oía bien, pero según el chorro iba aflojando escuchó claramente los gritos. Alguien en el baño de al lado se lo estaba pasando muy bien. Una chica gruñía, se la imaginó arañando la espalda a su pareja mientras se apretaban fuerte contra la pared. La misma pared en la que estaba ella del otro lado, con los pantalones bajados.

No pudo evitarlo. Cerró los ojos y se metió el meñique en la boca, moviendo la lengua en círculos. Y mientras lo hacía, tampoco pudo evitar ver a su jefe, y al imaginar que podría entrar en cualquier momento deslizó la mano por su propio cuerpo hasta llegar al punto que otros habían conquistado antes, aunque para ella era la primera vez.

Primero, un dedo tímido, apenas rozando la entrada. Poco a poco descubrió que le gustaba sentir su propia humedad bien dentro, y que podía usar toda la mano. Cerró de nuevo los ojos y se dejó llevar con la imagen de su jefe, al que soñaba de pie desnudo ante ella, y sin darse cuenta hacía incluso más ruido que quienquiera que estuviese al otro lado.

Por suerte, o quizás no, ya no había nadie que la escuchara. El rellano, además de húmedo y frío, estaba vacío.

Cuando entró de nuevo en su oficina, él le abrió la puerta.

—¿Estás bien?

—Sí, ¿por? —contestó ella, en un intento de disimular que, en parte por culpa de él, estaba mejor que bien.

Entonces se dio cuenta: había estado tanto rato en el baño que había perdido la noción del tiempo, y todos se habían marchado a casa. Todos menos Eli.

—Me tenías preocupado. Te he llamado pero tu móvil ha sonado en la mesa. —Era la primera vez que el jefe hablaba con tono amable.

Se limitó a darle las gracias y fue a por el bolso. Cuando iba a salir por la puerta, él se había sacado un café.

—Venga, te invito. Esta mañana no te ha dado tiempo de tomarte el de las diez.

—Sí, gracias.

Iba a coger el café para tomárselo mientras bajaba las escaleras, pero en vez de eso salió con él a la terraza.

Nunca había estado ahí tan tarde, y las vistas eran increíbles. Con Madrid a sus pies, se sentaron en el suelo, más cerca que de costumbre, y se quedaron hipnotizados con la puesta de sol.

—Todos los días a esta hora, me gusta sentarme aquí a contemplar la ciudad Se está muy tranquilo disfrutando del silencio, sin dejar que el barullo de ahí abajo te contamine.

Así, sin corbata, el jefe parecía otra persona. Mejor dicho, parecía una persona. Alguien vulnerable.

—Si quieres te dejo solo…

—No. —La respuesta fue rotunda e inesperada, pero Isa la agradeció.

Se miraron y todo sucedió en un instante. Él la llamó por su nombre, «Isa», ella apenas le tocó la cara como sin querer. Hubo un relámpago bajo el cielo donde empezaban a salir tímidas las estrellas, el vestido de Isa cayó al suelo de la terraza y Eli no se preocupó de doblarlo. Solo se acercó todavía más a ella, se puso de rodillas y le quitó el poco frío que tenía cabalgándola salvajemente, con el ritmo y la respiración descontrolados, casi sin darle tiempo a que le quitase los pantalones.

Isa se tumbó sobre el suelo y le arañaba la espalda para notar aún más cada embestida. Gritó, aulló y jadeó fuerte, intentaba alargar el momento pero sucedió antes de lo que ella esperaba.

Tendida boca arriba sobre el suelo, arqueó la espalda en un acto reflejo. Él tampoco se contuvo, apenas le dio tiempo de salir de ella antes de dejar chorreando todo el suelo de la terraza.

Abajo, la ciudad seguía latiendo, ajena y a la vez cómplice. Isa recogió el vestido y cuando se lo puso, él estaba de nuevo perfectamente arreglado y con corbata.

—Guárdame el secreto, ¿vale?

Desde esa tarde, nada parece haber cambiado. Él la sigue llamando Irene, y ella le critica y le lanza miradas de odio delante de todos. Pero a veces, cuando nadie más mira, él se quita la corbata, ella se encierra en el baño y el tiempo se detiene ahí abajo, en la Gran Vía.

 




Febrero: El vuelo de la sirena

Una cita a ciegas en la playa es algo tremendamente absurdo cuando tienes cuarenta años, pero pero rechazarla no es una opción. Sobre todo si no te gusta internet, te sientes solo y los otros métodos tradicionales ya no funcionan.

Ulises llegó cinco minutos antes de la hora, se sentó en la arena sobre la toalla roja y esperó. Ella apareció como de la nada y se puso a su lado, con una mirada a medio camino entre el deseo y la timidez. Como de no saber muy bien lo que hacía allí. Como él.

—¿Eres…?

Parecía misteriosa y etérea, sus curvas de espanto y su mirada que te atraviesa el alma le invitaron a perderse en esos ojos oscuros. Esta vez su amigo Raúl había acertado.

—Helena —respondió una voz suave y penetrante.

—Ulises, encantado. —Quizás sonaba demasiado formal, pero de pronto se sentía de verdad víctima de algún tipo de encantamiento.

Se quedaron en silencio mirando el mar, con esas olas que se mueven aparentemente sin sentido, caprichosas. Ulises no era hombre de muchas palabras, pero hasta a él le parecía una aventura ridículamente traviesa.

Ella se quitó la camiseta, y mientras echaba a andar hacia el mar, empezó a hablar. Le contó muchas cosas. Hablaba de la soledad, de Grecia, de HipHop, de cuadros de Velázquez y de su vida como antropóloga. Mejor dicho, de mil vidas en una. Mil vidas que en realidad no pudo vivir.

Él no podía parar de escuchar la música en su mirada. Se quitó también la camiseta y echó a correr con Helena hacia la orilla, siempre siguiendo la estela de sus caderas.

Dentro del agua, Helena seguía hablando. Ulises escuchaba como nunca había escuchado a nadie, hasta que en un momento las olas se detuvieron. Dos segundos de silencio cubiertos con un beso salado que ninguno de los dos se esperaba. O quizás sí.

Fue un beso intenso como el mar, como sus ojos.

Ulises no lo había hecho nunca allí, mar adentro, y tampoco con alguien a quien acababa de conocer, pero sintió la necesidad de dejar que el agua marcara el compás de ese baile.

Quiso deslizar sus dedos para quitarle la parte de abajo del bikini, pero ella se le había adelantado. No escondía nada bajo el agua más que un surco profundo y misterioso como toda ella. A pesar, o precisamente por, el agua, tenía un delicioso tacto suave, y el hecho de no saber si la humedad y el salitre provenían de ella o del mar aumentaba su erección.

Helena le agarró con fuerza y equilibrio, y tomó el control de su cuerpo y su mente. Ulises se dejó llevar mecido por las olas y por su pelo moreno. Se oyó gritar a sí mismo como nunca antes había gritado, y las ondas del agua propagaron su orgasmo como un eco. Esa sensación de puro placer, con el mar como único espectador y cómplice, era mucho más que éxtasis. Fueron miles de chispas que encienden una llama que perdura.

Después, no supo muy bien lo que sucedió. De pronto, ella metió la cabeza en el agua y el mar borró todo rastro. Helena se esfumó, y con ella su instante de felicidad. La felicidad que sus manos buscan en otras cuando la necesidad impera; la misma felicidad que siente cuando la voz de Helena resuena en su cerebro y no puede evitar volver al mar y desahogarse en él.

Y cada vez que lo hace, cada vez que él vuelve a la playa, ella le mira y le llama para hacerle el amor una vez más y guiar su mente hasta lugares donde solo ella podría llevarla, más allá de lo físico. Más allá de ese cuerpo de mujer con el que siempre soñó y del que solo una vez pudo disfrutar.

 




Marzo: No somos objetos

Sí, me gusta bailar. Sí, me encanta que me miren. Mi cuerpo es mío y es sencillamente perfecto para mí.

Lo que no me gusta es que, solo por ser striper, me vean como un objeto de colección, una muñeca con la que jugar. Porque detrás de lo que hago, aunque nadie se dé cuenta, hay mucho trabajo y horas de entrenamiento. Esa barra no se mueve sola, y pocas personas saben manejarla como yo.

—Chicas, hay novedades. La jefa nos ha reunido a todas en el vestuario después de la actuación.

—¿Y qué crees que querrá?

—Ni idea, solo ha dicho que va a haber reestructuración de personal. Y se rumorea por ahí que te afecta a ti más que a nadie, niña. —Lara me mira y se ríe. Es buena gente, igual de buena que cotilla.

Pero yo por más que la miro a ella no le veo la gracia. La miro y me temo lo peor: Seguro que Sofía nos va a contar que se jubila. Que tendremos un jefe, en masculino, que se creerá con el derecho de comprarnos o vendernos al mejor postor. Y por ahí no paso. Nosotras no somos objetos. Antes dimito, si es que no me echan, a pesar de lo mucho que me gusta este trabajo.

Jamás había estado tan nerviosa. Me acerco al escenario y acaricio la barra. Miro a todos los presentes y me da miedo no saber en manos de cuál de esas caras de salido está mi destino. Me deslizo por el suelo, quizás esta sea la última vez que tenga que lanzar un sujetador. Lo hago despacio, con cuidado. Incluso, por primera vez en mi vida, con pudor. Suelto un tirante y recorro el contorno de mi pecho izquierdo hasta liberarlo de la tela. Hoy más que nunca, este espectáculo es para mí, me toco de verdad y siento que se me erizan los dos pezones.

El público enloquece, pero yo no les veo. Yo solo giro y me dejo llevar con la barra, ella es mi única amiga y no sé si volveré a verla.

Las luces se apagan y yo camino despacio hacia el camerino y hacia mi destino, con sudor de purpurina entre las manos. Sí, ahí está Sofía, y sí, un hombre la acompaña. No es que sea tan mayor como yo esperaba, aunque quizás soy yo la que es muy joven para él.

Me siento más desnuda que hace un rato a pesar de la bata. Le miro desafiante, pero Sofía no me da tiempo a soltar mi discurso sobre las mujeres y los objetos.

—Chicas, este es Raúl, vuestro... vuestro nuevo compañero.

Todas hacemos un gesto como de taparnos las tetas con las manos, no entendemos muy bien la palabra “compañero” ni qué hace un hombre entre nosotras.

—¿Perdón?

 —Que trabajará aquí. Que bailará con vosotras. Concretamente contigo, Marlene.

Vaya, Lara tenía razón. Marlene, esa soy yo. Y ahora tendré que compartir escenario con un hombre, qué bien.

Sofía se me acerca y me susurra, aunque no haría falta porque las otras están muy ocupadas comentando la jugada:

—Antes de que preguntes, quiero que sepas que te escogí a ti porque quiero dar un nuevo giro al local. Espero que no me defraudes, nena.

Se pone a dar palmadas para agradecernos a todas la actuación y poner fin la función de hoy, como hace siempre. Eso significa que nos podemos ir a casa. O más bien, esta vez solo son mis compañeras las que se van.

—Tú te quedas con Raúl. Preparad algo que merezca mi inversión y mi atención.

Nos deja solos en el escenario. Le miro con cara de «quién te crees que eres» y me quedo quieta. Él por toda respuesta se quita los pantalones y se queda con una especie de boxers.

—¿Nos ponemos a ello?

Y trepa por la barra. Trepa de una manera que nunca había visto en una mujer: con suavidad, con elegancia, de una manera insultantemente sexy.

¿Es una guerra? Vale, a este juego yo también sé jugar. Aparto la mirada, me dirijo a la otra barra y la acaricio mientras mis manos, mis piernas y, sobre todo, mi precioso culo, suben hasta el techo y más allá.

Pose para ese fotógrafo inexistente. Mirada al frente, a ese público ausente. Sin darme cuenta, al deslizarme desde arriba bocabajo su cuerpo está ahí para recogerme, de pie, de espaldas a la barra, que sujeta con las dos manos. Mi cara a un soplido de la suya.

Se inclina hacia atrás con un movimiento digno de un contorsionista. Controlado, diría yo. Mis abdominales se ponen en funcionamiento y me sostienen hasta que mis piernas bajan hasta el suelo y me quedo mirando al frente. Él se incorpora y me agarra por la cintura con decisión, esto estaba claramente previsto y me gusta.

Lo único que no puede controlar es esa erección. Yo tampoco. Sonrío.

Por lo visto también baila salsa, porque me coge las manos y me guía para darme la vuelta. Nos quedamos los dos a cuatro centímetros de distancia, justo el grosor de la barra. No hay aire que quepa entre los tres.

Él aparta la bata de seda y deja mi hombro al descubierto. Luego hace un gesto como de morderlo para deslizar el resto de la bata. Tira de ella a la vez con suavidad y pasión. Yo me pego más a la barra para intenta terminar de desnudarle a él, que vuelve a arquear la espalda y no parece dispuesto a dejarse ganar por ahora. No va a ser fácil que ceda, y curiosamente eso aumenta mis ganas. Al pegarme a la barra, mi pubis se clava en ella, y la siento fría. Exactamente lo que necesito ahora mismo, un poco de hielo para terminar de derretirme.

No lo pienso, lo hago. Empujo todavía más, y con las manos levanto sus piernas, que me abrazan instintivamente mientras sus manos tocan el suelo.

Ahora sí, le he pillado desprevenido y rompo su ropa interior. Él aprovecha el hueco que deja ahora la barra para entrar directo, sin rodeos, sin dudas. Frío y calor, y la barra lubricada en una lluvia de fluidos.

De pronto las luces se encienden, pero el telón no baja. Sofía nos mira, le hemos dado justo el espectáculo que ella quería. Un pase privado e irrepetible.

La pasión y la técnica, la química y la intuición, eso es lo que el público quiere. Nunca seremos dos objetos que se mueven por azar. Tampoco Sofía. Tampoco ellos.

 




Abril: A ciegas

Ven. Esta noche te toca dormir en el sofá.

No es porque hayas sido malo, no; es porque yo voy a ser muy mala contigo.

Perfecto. Siéntate y deja que te ponga la venda en los ojos. Si no me ves, podrás sentirme mejor. Así, perfecto.

Ahora abre tu mano derecha. Voy a poner un objeto en ella, cógelo. ¿Sabes lo que es? Muy bien, es una pluma. Intenta tocarme con ella, estoy aquí cerca. Puedes acceder a cualquier parte de mi cuerpo.

Entra dentro de mi ropa. Desliza la pluma con suavidad por cualquier rincón imaginable, desde mi pelo hasta la punta de los tobillos. Incluso, por esta vez, te dejo alcanzar cada dedo de mis pies. Hazlo como la primera vez, cuando nos conocimos en aquel aeropuerto. Como si fuera virgen; como si tú también lo fueras. Temblando, con el mismo miedo y la misma ansia. Eso es.

Veo que te está gustando tanto como a mí. Muy bien, sigue así. Deja que te coja la pluma, ahora me toca a mí.

¿A dónde vas? Las manos quietas, en la espalda. O en la cabeza, como más te guste. Ahora voy a colar mi mano dentro del pantalón y hacer volar la pluma entre tus piernas. ¿Te puedo quitar los pantalones? Creo que lo necesitas.

Por ese escalofrío, veo que sabes que me estoy quitando la ropa. Yo también estoy desnuda, pero no puedes tocarme. No todavía. Si sigues así vas a conseguir lo que nunca antes ha conseguido nadie. Tenerme toda para ti a ciegas.

Shhh. Así. Deja que me ocupe de ti. Hoy tú y yo dormimos en el sofá. O no.




 

¿Quieres escuchar este relato? accede a mi blog 

 

https://soylenguaje.com/2018/04/06/quieres-ser-mi-musa-abril-a-ciegas/ 

 

Contraseña: C136A




 




Mayo: Con los piess

—¡Eva!

En medio de la calle, sin paraguas, la lluvia resbalaba por su cuerpo. Aun así, no parecía tener prisa y me devolvió el saludo:

—¡Cuánto tiempo, Roberto! ¿Qué haces por aquí?

—Bueno, yo vivo ahí. Justo en esa esquina. —Señalé con el dedo el edificio.

Intenté mirarle a la cara, lo juro, pero era difícil apartar mis ojos de esa improvisada fiesta de camiseta mojada, y más aún de sus sandalias rojas. Crucé los dedos por que no se diera cuenta.

La invité a entrar en mi paraguas, y su piel mojada se pegó a la mía. Nos miramos y sonreímos como cuando éramos adolescentes. Como la última vez que nos vimos en persona.

—¿Puedo pedirte un favor?

—Claro, dime.

—No sabía que iba a llover tan fuerte, y tengo una reunión en veinte minutos. ¿Podría subir a tu casa y secarme un poco?

—Por supuesto, toda tuya.

Subimos la escalera. Yo detrás y ella delante, aunque ni siquiera supiese en qué piso vivo. Yo recogía toda la humedad que ella dejaba a su paso, y me maravillaba con esos pies tan imperfectamente perfectos, incluso desde atrás.

—Aquí es. Espero que no te asuste el desorden.

—No, tranquilo —contestó con una sonrisa.

Le abrí la puerta del baño, le di una toalla limpia y algo de ropa de Clarisa. Eva se quedó mirando el vestido y me dio las gracias sin preguntar. La dejé sola en el baño y mientras ella se arreglaba yo solo podía imaginármela dentro de ese vestidito, al ser bajita seguro que le quedaría bien la ropa de mi hija de trece años.

Al rato oí desde el salón su voz mezclada con el ruido del secador:

—Mi jefe dice que con esta lluvia se va a retrasar. Mejor, así aprovechamos y me cuentas qué ha sido de tu vida.

Esperé sentado en el sofá, pensando en qué decirle que no haya publicado ya en facebook. ¿Que me había casado poco después de dejar el instituto? ¿Que tengo una niña a la que me gustaría ver más a menudo? ¿Lo mal que funciona mi negocio? Mientras pensaba en todo eso, hubiera deseado tener visión láser para poder ver su cuerpo desnudo.

Fui a la cocina y abrí una botella de vino. Por lo poco que sabía, el blanco era justamente su favorito, así que abrí la botella y dejé dos copas en la mesita.

Cuando salió del baño, parecía veinte años más joven. Intenté disimular al verla descalza, pero supongo que por algo me llaman la sota de bastos. Ella se quedó mirando justo ese punto. La verdad es que normalmente me siento orgulloso de ella, pero por primera vez en mi vida no sabría decir si estaba más rojo por el calor o por la vergüenza. Solo sé que no podía dejar de mirar el límite de sus tobillos.

Eva se sentó en el sofá, como si fuese suyo, y apoyó los pies en mi regazo.

—Vaya… Así que es verdad lo que dicen.

Quise responder, pero no me llegaba la sangre al cerebro. Poco a poco, recuperé lo justo el habla para preguntar:

—¿Qué es lo que dicen exactamente?

—Que… te ponen… los pies. Y mucho, por lo que veo. —Parecía excitada con lo que se intuía bajo el pantalón—. ¿Quieres saber un secreto? A mis pies les gustas... tú.

Y así de pronto, su pie izquierdo se metió en mi pantalón mientras con el derecho tiraba hacia abajo desde fuera para liberar a su presa. Cuando la vio al descubierto, soltó un grito, no sé bien si de sorpresa o de excitación:

—¡Dios mío! Sí que ha crecido…

Sus pies la agarraron y se movían suavemente arriba y abajo. Han pasado muchos pares de pies por entre mis piernas, pero los de Eva me estaban volviendo especialmente loco.

Desde donde estaba, en un momento me di cuenta de que ella no llevaba nada debajo del vestido. Me tumbé boca abajo en el sofá y, mientras dejaba que Eva siguiese masturbándome con los pies, enterré mi boca entre sus surcos. Metí la lengua bien adentro; ella estaba tan mojada que no tardó en correrse entre gritos y espasmos, marcando el ritmo con los pies. Desde donde estaba, yo no podía verla, pero imaginaba su cara, como lo hacía entonces, mientras se retorcía y sentí que se deshacía lentamente, entre escalofríos y debatiéndose entre si dejarme seguir o explotar hasta la última gota. Su deseo me alimentaba y seguí un poco más hasta que yo también dejé el sofá inundado. Literalmente.

Cuando vio cómo había sido capaz de ponerme, se recuperó en un instante, lista para una segunda ronda. Quería comprobar que algo tan grande cabía dentro de ella. Yo tardé exactamente lo mismo en volver a estar listo para la acción.

Sin quitarle el vestido, saqué la cabeza del escondite, agarré a Eva por los hombros y la hice rodar por el suelo. Nuestros cuerpos se acoplaron a la perfección, su interior me engullía y cuanto más crecía mi polla, más sitio tenía para darle placer.

Cuando su jefe llamó, Eva no podía evitar coger el teléfono, aunque fuese incapaz de articular palabra. Dejó que él hablara e hizo ver que le escuchaba mientras yo intentaba ahogar sus gemidos.

—Ya… voy. Ya... me... voy. En cinco, cuatro.... Sí, ahí estaré. —Y colgó, o más bien se le cayó el teléfono de las manos.

La boca ligeramente abierta, otro escalofrío y una mirada a medio camino entre el deseo y la insaciabilidad. Se levantó de un brinco, se recompuso el pelo y se fue, no sin antes dejar un papel con su teléfono anotado.

Mi hija no preguntó por qué se había cruzado con una chica que llevaba su vestido preferido ni por qué había dos copas de vino a medio beber en la mesita del salón.

Antes de que Clarisa entrase por la puerta, solo me dio tiempo a vestirme del todo y coger las bragas de encaje blanco del baño. Devolvérselas habría sido la excusa para quedar de nuevo con Eva, pero prefiero imaginar que estará pensando en mí al no llevarlas puestas cada vez que me embriago de nuevo de su olor en la soledad de mi habitación.

 




Junio: Fugaz

—Hola.

—Hola, ¿tu primera vez?

—Sí.

—Pues mira, ahí es donde puedes arrojar el miedo y la vergüenza. Ahí, al fuego, ahí, lánzalos justo antes de la ropa.

Empieza la cuenta atrás para el ritual. El fuego arde y todos nos miramos y nos cogemos de las manos mientras la llama se aviva y pasa del rojo al amarillo al naranja al rojo y al amarillo.

—¡Corre!

Bonita sonrisa. Mi ritual este año es para ti. Puede que tú no lo sepas, pero sí lo sentirás.

Somos mar. Somos agua, y cielo, y tierra. Somos... libres. Sobre la arena, formamos una ola. Tú y yo, como un todo condenado a vivir y morir en este instante. ¿Fugaz? Tal vez, pero lo fugaz a veces es eterno en la mente.

Suena la sirena que marca el cambio de pareja y tu alma desaparece entre las de los demás. Te busco, desentierro otros cuerpos y los disfruto sin dejar de pensar en el tuyo. Me muevo a ciegas en la extraña y ambigua oscuridad guiado por tu olor que sabe a pólvora, a salvaje, a salitre y sudor. Ya casi ni me inmutan los demás, sus jadeos, sus ansias, sus particulares maneras de entender esta noche.

Y ahí estás de nuevo. Te abalanzas sobre mí y mientras nos devoramos siento que esta vez sí de verdad todo empieza y acaba aquí. Con los fuegos artificiales en nuestro interior, donde se junta el agua del mar con el viento de nuestros suspiros, el fuego con la arena y mi alma con la tuya.




 

¿Quieres escuchar este relato? accede a mi blog 

 

https://soylenguaje.com/2018/06/23/fugaz/


 

 Contraseña: FV642

 




Julio: Desde mi ventana

Yo no soy así, lo juro. Suena machista, pero es ella la que me hace hacer esto. Ella, cuando solo existe ella, mi cámara y yo.

Preparo el visor a las seis y cincuenta y dos en punto. Ella descorre la cortina como acariciándola, con dos dedos. Abre la ventana, saluda a la mañana y se estira mientras se prepara para vestirse y yo la espío como siempre desde mi atalaya. Ya sé que está feo esto de espiar, pero no puedo evitarlo, de verdad que no puedo.

Se aleja unos metros, pero mi cámara tiene un buen objetivo. Desde aquí huelo cómo se cae al suelo la camisa rosa del pijama de seda, lavanda y flores. ¿Quizá un toque de menta? Sí, hoy me llega el olor a menta.

El sol es un maravilloso foco natural sobre sus pechos, podría alargar las manos y tocarlos pero no quiero. No, prefiero seguir aquí observando cómo despierta el día con ella, y mi entrepierna con los dos, mientras mi mujer, la única a la que quiero más allá de mis fantasías, duerme plácidamente.

La pierdo dos segundos, y luego su sombra se mezcla con la del agua en la habitación contigua, que debe ser el baño. Se lava la cara y se peina, el torso aún desnudo, pasa la toalla por todo su cuerpo y vuelve a la habitación con la toalla alrededor de sus caderas.

Una vez envuelta y de vuelta en la habitación, la vecina deja resbalar la toalla con suavidad y se toca; sé que lo hace con deseo de sí misma y yo, instintivamente, también la disfruto, a ella y a mí, con mis manos. Se ajusta los pechos dentro del sujetador, y yo imagino que esa sonrisa es para mí cuando al ponerse las braguitas el encaje recorre el camino de mis deseos, primero una pierna y después la otra hasta llegar a la cima del valle. Luego se da la vuelta y se agacha para mostrarme inconscientemente su perfecta redondez.

Se sienta en el borde de la cama para ponerse el pantalón, déjame que te ayude a abrochártelo a través de la lente de la cámara. La camiseta azul, con la medida justa de escote y de transparencia, parece hecha para ese cuerpo y esa imagen.

De pronto, ya vestida, se asoma a la ventana por primera vez desde hace meses a esta hora. Me mira, sonríe y me guiña un ojo. 

Mi objetivo se apaga para siempre. Se acabó el juego.

 




Agosto: Turno de tarde

Entro con una sonrisa y saludo a los compañeros de la mañana antes de hacer el relevo. Hoy es viernes y me toca estar sola. El resto tiene cosas mejores que hacer, por lo visto.

Ocho horas encerrada en un sótano sin contacto con el mundo exterior, sin saber si se ha hecho ya de noche. A nadie le gusta el turno de tarde. A nadie excepto a mí, porque me da tiempo para pensar.

Pensar en la vida, pensar en mis cosas mientras miro a ese reloj que ya ni funciona, cómplice de esas horas que nunca pasan. Pensar en que aquí nunca pasa nada nuevo.

Nada nuevo excepto el jefe. Ese jefe recién ascendido, con cara de poca cosa, delgadito, frágil… pero con mucho más por dentro de lo que se ve por fuera. Como yo.

El jefe, que salió de este mismo sótano, y que ahora mismo estará tres plantas más arriba, con derecho a ventanas, a wifi y a contacto humano.

No puedo evitar ir hacia mi último punto de conexión con el exterior y marcar su extensión.

—¿Diego?

—¡Buenas tardes, Moira! ¿Tienes algo para mí?

Si tú supieras lo que tengo para ti…

—Pues… sí, sí, baja, por favor. Hay algo que quiero enseñarte.

Su respiración resuena desde el tercer piso; si cierro los ojos puedo sentir cada paso que da en el edificio casi vacío. Miro fijamente la puerta hasta que la manilla se mueve y él avanza hacia mí.

—Siéntate. Aquí, en mi silla —le digo en un tono quizás demasiado autoritario.

Le paso el auricular derecho y yo me pongo el izquierdo, me siento en la mesa y le miro desde esa pequeña altura. He seleccionado expresamente esta conversación para él.

«Objetivo habla con desconocida. Número de abonado de la provincia de Alicante…»

«Objetivo», además de un criminal con varios tipos de delitos a sus espaldas, es un gran consumidor de sexo de pago, y «desconocida» es una de esas mujeres a las que les gusta contarles a sus clientes sobre lo que les van a hacer antes de verles.

Diego se sienta a escuchar las palabras de la chica y yo las voy traduciendo -en una traducción especialmente adaptada para esta ocasión- mientras imagino a Objetivo sintiendo de manos de su Desconocida lo que yo querría hacerle sentir a mi jefe.

—Pregunta a qué hora pasará esta tarde. Le recuerda que por dos horas son quinientos. Él contesta que entonces mejor cuatro horas.

Veo que Diego se acomoda, parece que se está preparando para la mejor parte.

¡Quítate la camisa!

No, de momento no es capaz de interpretar miradas, pero yo me muerdo el labio y suspiro por lo que creo que Ralph Lauren esconde bajo los botones.

Él me mira mientras yo pongo el cursor en el triangulito para detener la grabación. Por un momento, parece captar mis intenciones, porque duda un instante y dirige su mirada hacia la puerta. Sabe que está cerrada y que aquí no puede entrar nadie más que él. Y yo no puedo salir.

Luego sus ojos vuelven a mi pantalla, en la sala grande y vacía solo se oye su respiración como un eco, cada vez más intensa.

—¿Sigo?

Tres botones y una camisa en el suelo más tarde en mi imaginación, la esclava sexual rusa dice con mi voz:

—Si te portas bien, esta tarde me voy a poner lencería roja. Luego, dejaré que me la quites a mordiscos y descubras lo grandes que las tengo. —Pillo a Diego con la mirada en ese par de puntos—. Son más grandes de lo que parecen, no te creas.

Para responder a mi invitación, él debería reseguir con la punta de los dedos el contorno y descubriría que con una sola mano no es bastante. Cierro los ojos y siento que su derecha hace movimientos circulares por fuera, mientras con la izquierda se cuela dentro de mi camiseta, llega hacia la espalda y me libera del sujetador. Después, las dos se mueven insaciables por dentro.

—Ya sabes que para ti estarán siempre duras y sabrosas, ¿quieres probarlas? Y él dice: «Oh, sí, me encantaría».

Diego no necesita tocarme. Sin saberlo, tiene la cabeza entera dentro de mi camiseta y siento su torso y su aliento caliente pegados a mí, y su lengua hace que mis pezones se tersen. No, no voy a abrir los ojos para descubrir que no es verdad.

Desde donde estoy, con las piernas colgando, me quito las sandalias de una patada. Me gustaría atraerle hacia mí con los pies desnudos, pero igual es mejor seguir soñando...

...Él mira la pantalla, aunque en mi mundo paralelo asoma su cabeza por mi escote y yo aprovecho para comprobar su erección con mis manos. Puede que a mi imaginación le guste jugar, pero la erección es claramente real. Tan real como enorme.

Por arte de magia, o quizás por mis manos expertas, cae su pantalón y mi falda va detrás. Sí, yo también llevo un conjunto de lencería roja.

Diego agarra el trocito de tela que custodia mi tarro de miel y se lo lleva a la cara para embriagarse con mi olor.

Le acerco todavía más a mí mientras repito las últimas palabras de mi paisana:

—Voy a hacer que olvides todo, todo. Te voy a tomar, yo a ti, y vas a perder el control hasta que yo decida que te corras. ¿Entendido?

El Diego real asiente con la cabeza y yo no puedo evitar sentir su punta cálida y jugosa entre mis piernas y apretar las mías. Sí, él también lo nota.

¿Quieres que abra la puerta? Pues tendrás que esperar.

Ese enorme palo no hace más que crecer, ansioso por entrar. Mis piernas empiezan a ceder, me detengo un instante y mis labios muerden los suyos. Él las separa con violencia y ya no hay barreras, solo gritos, sudor y calor. Y la voz de un objetivo que sueña con una total conocida a lo lejos, en el suelo de la estancia.

 




Septiembre: Quítate el velo

“Quítate el velo”.

No sabes cuántas veces he oído esa frase:

Quítate el velo, estarás más guapa.

Quítate el velo, que hace mucho calor.

Quítate el velo, no lo necesitas.

Quítate el velo porque te oprime como mujer.

Quítate el velo, si no nadie sabrá si eres rubia o morena o si tienes canas.

Y ahora estamos aquí. Ahora, tú me pides con la mirada que me quite el velo, y yo quiero quitármelo. Pero antes, quiero que tú te lo quites para mí.

Quítate ese velo, estarás más guapo. Mucho más guapo, si es que eso es posible. Muy bien, veo en tus ojos que sabes de qué estoy hablando, y eso me excita un poco más.

Quítate ese velo, que hace mucho calor… no sabes cuánto, o puede que sí. Si cierras los ojos lo verás mejor.

Quítate ese velo, no lo necesitas. Deja el velo, y de paso también los prejuicios en la puerta, y haz que tu ropa les siga. Por mi parte, acaba de caer una horquilla.

Quítate ese velo que te oprime como hombre. Mírame como la mujer que soy, sedienta de tu cuerpo desnudo y tu alma vulnerable, y bésame.

Muy bien. Tu lengua aprende rápido, ¿Quieres más? Otra horquilla cede a la presión de mi cuerpo.

Quítate ese velo, yo ya sé que el tinte no puede tapar del todo las canas de tu mente.

Despacio, levanta el mío. Puedes mirar y puedes tocar, pero solo si me dejas hacerlo a mí también. ¿Te sorprende la diferencia entre el pelo suave de mi cabeza y el rígido entre mis piernas?

Vamos, déjame llevarte a ese lugar secreto. Ese lugar detrás de mi velo y del tuyo, esa gruta de placer donde no hay sitio para nada más que tú, yo, mi sudor y el tuyo y nuestras respiraciones entrelazadas.

Sin velos.

 




Octubre: La bomba

Llevo tres días encerrada en casa y no paro de pensar en qué hice mal. Le quería, y él a mí. Pero algo hice o, peor aún, algo no hice para que él me haga esto a mí. Me miro de nuevo al espejo, tantos años después por fin puedo llorar, ya nadie me oye.

Pero… ¿Esto no era un relato erótico?

Dímelo tú…

Me miro, decía, me miro al espejo y lloro, y hasta con lágrimas, con las ojeras de tres días, la cara sin lavar y el pelo despeinado, de pronto me veo todo lo guapa que nunca fui junto a él. Me siento bien, de repente es como si algo fuese a…

El timbre me saca de mis pensamientos. Qué raro, a estas horas nunca viene nadie… o al menos nunca estoy para recibir a esa potencial visita.

En realidad hoy tampoco, pero para qué molestarme en secarme las lágrimas ni en ponerme algo más glamuroso que el pijama.

Por la mirilla veo el uniforme y decido abrir, aunque no esperaba ningún paquete.

La chica me sonríe, me alcanza la caja y me pide que lo recoja.

—Es para su vecina, pero es la tercera vez que vengo y no consigo encontrarla en casa. ¿Podría…?

—¿Y no se supone que en estos casos el paquete se devuelve a la oficina?

—Sí; bueno, no. Es que este paquete es… o sea, aquí dice bien claro que hay que entregarlo y… ¿Está usted bien? —dice de pronto al verme la cara.

—Sí, gracias. —Para evitar dar explicaciones, decido coger el paquete—. ¿Dónde tengo que firmar?

—Aquí. Pero si no le importa, ponga mejor el nombre de ella, que si no mi jefe… ya sabe…

Me mira con tanta pena que accedo a su petición. Saltarme las normas no me iba hasta hace tres días, pero ahora qué más da.

La mensajera se va sin entregarme siquiera una copia del albarán.

Entro en casa con el paquete en la mano y me pregunto si he hecho bien… porque sí, ahí está bien grande el nombre y la dirección: Roberta Sanmartín, calle del Quinto 3, etcétera. Y sí, Roberta es mi vecina de toda la vida. Pero en ninguna parte viene el remitente ni pone de qué se trata; con tanto misterio empiezo a sospechar que se trate de una bomba.

Sacudo la caja en un impulso, al momento pienso que si se trata de una bomba de verdad eso no es lo mejor que puedo hacer…

Esto… ¡queremos el relato erótico, nena!

Asustada, la tiro al suelo y me tapo los oídos en otro gesto absurdo. Milagrosamente no he volado por los aires, pero ya no puedo más. Tengo que saber qué hay en la caja, así que intento no pensar en que a Roberta esto no le va a hacer gracia mientras rasgo el papel.

Es una caja marrón sin ningún tipo de indicaciones ni nada. La abro con cuidado y descubro el secreto tan bien guardado de mi vecina.

Efectivamente, es una bomba… Al menos, hay un papel que dice que lo es, un papel con un dibujo. Pero es una… cómo decirlo... una especie de bomba, sí, solo que va pegada a una... a un pene de plástico. Lo saco delicadamente y lo agarro con la mano, será falso pero desde luego es más grande y al tacto resulta más agradable que el de cierto desgraciado. Sin querer, empiezo a masturbarla, muevo mi mano arriba y abajo y ella no responde, pero aunque suene extraño, incluso así me provoca un placer inusual, inédito e inesperado.

Noto cómo la humedad empieza a brotar de mi centro y me doy cuenta de que el aparato tiene un mando y está enganchado a la supuesta bomba, que es una especie de pelota hinchable. No hace falta que nadie me diga lo que tengo que hacer esta vez. Tomo aire y se me escapa un jadeo al inflarla. Le pongo las pilas del mando de la tele y de pronto ella (¿o él?) se pone a temblar por mí como nunca lo ha hecho un humano.

Buf, suspiro mientras la coloco en la silla, la observo, la muevo, la recorro con la punta de mis dedos, me agacho y me la meto entera de una sola vez en la boca, disfrutando de cada uno de esos pasos de baile.

Si en mi boca ha cabido, quizás… quizás…

Me sonrío ante la mirada cómplice de la luna del armario. Estoy sola, esto es nuevo y me gusta. Me quito la parte de abajo del pijama y aparto con dos dedos las bragas de algodón, tendré que comprarme otras más bonitas para mí, mientras otros dos dedos guían a mi nuevo amigo hacia el lugar donde debe estar. De pie, pongo una pierna a cada lado de la silla y voy bajando con las rodillas hasta encontrar la posición y sentirla bien dentro mientras juego a hacer rodar la pelota al ritmo de mis caderas.

Me llena. Me completa. Entra y sale a mi ritmo sin que tenga que decirle nada, justo como, cuando y donde me gusta.

No puedo evitar gritar justo en el momento en que la bomba de relojería que soy explota. Las paredes hacen que mi grito resuene por todo el edificio…

Y de nuevo el timbre. De camino a la puerta intento recomponerme la ropa, aunque voy dejando un claro y visible reguero de mi esencia en el pantalón del pijama y hasta por el suelo. En una fracción de segundo, me doy cuenta de que la llevo entre las manos y lanzo la bomba por el pasillo.

Al otro lado de la puerta, Roberta grita si estoy bien y pregunta si necesito ayuda.

—No, gracias, ya bastante me has ayudado… —Sonrío.

Ella insiste tanto que me obliga a abrir la puerta. Aunque ni la dejo pasar, le basta solo con mirar al suelo del pasillo y mi cara para comprender, guiñarme un ojo y devolverme esa sonrisa que ya nunca perderé.

 




Noviembre: Noche de fiesta

—No sabes cuánto hace que no salgo.

—Pues anda, que yo…

—Es que, ya sabes, a Esteban no le gusta que…

—¡Ni a Rafa!

—¿Qué se pensarán que vamos a hacer a estas alturas?

—A saber. Aunque con ese cuerpo que tienes, es normal que tenga miedo de que alguien se lo robe.

—Ya, pero… ¿sabes qué te digo? ¡Que nadie te puede robar algo que no te pertenece! Mi cuerpo es mío, solo mío, y hago con él lo que me da la gana.

—¡Bien dicho, yo opino lo mismo!

Laura me pellizca el culo. Y de pronto nos miramos y lo decidimos. Nos conocemos desde hace tanto que las palabras no siempre son necesarias.

Hemos probado de todo en la vida juntas, todo excepto esto. A Laura y a mí nos gustan los hombres demasiado. Pero… ¿y si...?

—¡Vamos, no hay huevos!

—¿En serio?

La cojo de la mano y nos metemos en uno de los baños del local. Ella baja la tapa y se pone de pie encima. Casi sin tocarse, el tanga rueda por sus piernas y yo meto la cabeza por debajo dentro de su falda.

Es extraño notar la humedad caliente entre las piernas de otra. Si levanto la mirada hacia arriba, puedo ver unas tetas perfectas -no es la primera vez que las veo, pero desde abajo se aprecian mejor-, que en un segundo también se han liberado de la presión y de la prisión del sujetador.

Siempre pensé que olería mal ahí abajo, pero a la hora de la verdad resulta adictivo. Muerdo cada pedazo de su pubis de manera voraz, ella me aprieta la cabeza con la mano y todo sucede muy deprisa. Ella grita, yo grito, la gente que hay ahí afuera nos oye por encima de la música de la sala y nos aplaude más a nosotras que a los músicos que están tocando.

Laura baja de su pedestal y me besa. No es un beso como los de Rafa, tiene un sabor ligero, preciso, difícil de definir. No es amor lo que refleja, quizás sea la misma curiosidad que siento yo.

Me aprieta contra la puerta y me mete los dedos. Sin pensar, sin preliminares. Si quiere que me corra por segunda vez en menos de cinco minutos, puede que… puede que lo…

—Dios.

Recojo el tanga del suelo y lo vuelvo a subir por las piernas de Laura, persiguiendo ese olor hasta su centro. Ella se recompone el resto de la ropa, rehacemos cada una el maquillaje y el peinado de la otra y volvemos a la pista de baile entre ovaciones.

Ella me mira y sé que piensa en Esteban, porque probablemente yo tenga la misma cara y en mi mente solo hay espacio para Rafa. Aunque ya no volverá a ser lo mismo, eso las dos lo sabemos. Ni para nosotras ni para ellos, aunque no lo sepan jamás.

 




Diciembre: Dos discursos reales

Buenas noches. En estos días tan especiales en los que siempre nos deben unir los mejores sentimientos, os deseo junto a la reina...

Junto a la reina, claro. Pero no la madre de tus hijos, sino la que está debajo de la mesa para intentar que tu discurso sea una locura más llevadera.

...Nuestro mayor deseo es que todas esas circunstancias queden pronto atrás...

Eso, tú sigue hablando de deseo, que yo te lo voy a hacer realidad. Tú sigue con tu aburrido y teatralizado discurso y no pierdas la compostura, que no se note que estoy bajando la cremallera de tus reales pantalones.

...Quiero hablaros de nuestra convivencia, de los principios en los que se inspira pensando en el presente y también en el futuro...

Disfruta el presente como lo estoy haciendo yo entre tus piernas, que se aprietan para demostrarme que ante mí no puedes fingir a pesar de tu sonrisa forzada y tus ganas de gritar. El futuro no seré yo quien lo decida… ¿o sí?

...los ideales que animaron y unieron a los españoles...

Yo soy española, tú eres español… en este momento, lo que nos une son apenas unos centímetros de piel, y tu sabor en mi boca. Los ideales no sé lo que serán, creo que los perdí en el momento en que sorteé a tus escoltas y me colé bajo la mesa.

...a pesar de estar muy distanciados por sus ideas y sus sentimientos...

Acorta las distancias y déjate de sentimientos, que esto no tiene nada que ver con ellos. Ya volverás mañana a tu mundo real y a tu princesa de cuento.

...de ese éxito nos hemos beneficiado las siguientes generaciones...

Para éxito el que tuvo tu madre cuando te parió.

...tenemos el deber de haceros partícipes...

de eso nada, aquí solo participamos tú y yo, mi boca, mis manos y esas palabras vacías que tanto me excitan.

...Cambios continuos y acelerados...

Así que te gusta rápido… Muy bien, tú mandas: Un mordisco fuerte, ahora me la meto más adentro, succiono y la suelto con rabia y deseo. Sí, no hace falta que me empujes la cabeza con la mano por debajo de la mesa mientras repito la acción.

...estáis abiertos al mundo...

Al mundo no sé, pero mi perla del sur se está abriendo cada vez más para ti y ya noto el calor mientras imagino tu rostro aparentemente impasible, aparentemente dirigido al resto de habitantes del país.

...pero tenéis problemas serios...

Para problema serio, el que tienes en este momento entre las piernas.

...requiere que cuidemos y reforcemos los profundos vínculos que nos unen...

¿Cómo dices? ¿Que quieres que cuide y refuerce ese profundo... vínculo? Tú lo has querido.

...paz, concordia y entendimiento...

Sí, justo eso es lo que estás encontrando ahora mismo. La paz y la concordia más absolutas tras vaciar todo tu real chorro en mi garganta, que entiende totalmente las necesidades reales de tu cuerpo.

...hemos creído en nosotros mismos y en nuestras propias fuerzas...

Bueno, si te soy sincera, yo no creí que fueras a llegar hasta el final… pero gracias por el cumplido.

...debemos confiar en lo que podemos hacer entre todos...

Entre todos. Dirás mejor mientras todos miran sin darse cuenta de lo que sucede. Qué más da ese pequeño matiz.

...sigamos adelante con coraje y sin descanso...

Sin descanso. Tomo aliento y me preparo para seguir adelante con la segunda ronda, esta vez a cara descubierta y sin la mesa ni cámaras de por medio.

 




12+1: 31, de última fila




El 31F se disputa con el 31A el dudoso honor de ser el último asiento de la última fila. 


El resto del avión iba lleno, pero por casualidad los asientos intermedios de esa última fila no estaban ocupados.

31F y 31A se sentaron y esperaron. Hasta ese momento, habían sido siempre precisamente eso, pasajeros de última fila. Cuando vieron que el avión había cerrado puertas y estaban solos, sus miradas se cruzaron un instante, y las dos reflejaban lo mismo: Miedo. Duda. Incertidumbre. Y sí, esperanza.

31F. De piel morena, ojos negros y pelo azabache, una extraña mezcla de latino y hebreo.

31A. También mestiza, pero con un moreno distinto que contaba historias de colonizadores y colonizados.

En las filas de delante, los pasajeros charlaban entre ellos. Ellos, en silencio, solo se decían las cosas que nunca hubieran querido contar. Hasta que el avión despegó.

31A se levantó de su asiento, y así se convirtió en 31E. 31F no lo dudó un instante, le tocó la mano y a cambio ella le regaló sus dientes blancos, perfectos. A pesar de todo, hay que conservar siempre una bonita sonrisa para momentos como este, que los hay.

―Noah ―fue lo único que dijo 31F.

―Es... trella ―repuso 31E.

Y no hicieron falta más palabras, porque de todas formas ninguno de los dos las hubiera entendido.

Y se hizo de noche. Las otras treinta filas dormían, las azafatas también. El piloto y el copiloto estaban a lo suyo, y ahí quedaban ellos dos y sus miradas.

Uno de los dos sintió frío y el otro bajó una manta para compartir. Por debajo de la manta, los dedos de 31F buscaron la piel del deseo, y las palmas anchas de 31E se entretuvieron con cada vello del pecho de 31F recorriendo el ritmo de su respiración, cada vez más y más acelerada.

Ninguno de los dos se preguntó si estaban haciendo lo correcto. Habían escogido no mirar atrás desde que pusieron un pie en el avión.

31F parecía haber estado ya en aquella tierra salvaje dedentro de la manta. Cerró los ojos mientras sus dedos exploraban cada resquicio y jadeaba en voz baja. 31E abrió ligeramente las piernas, para qué esconderse. 

De pronto, hubo turbulencias en el 31E. Y cuando cesaron, ella recostó la cabeza en el regazo del asiento de al lado, la tapó con la manta y su boca experta se abrió paso a mordiscos entre esa oscuridad. Primero con rabia, después con ternura, después con las ganas que tanto tiempo tuvieron que reprimir.

Si otro pasajero se hubiese levantado en ese momento, habría visto una montaña rusa que por dentro era todo un volcán. Pero a ninguno de los dos le importaba ya.

31E acarició la cabeza que tenía entre las piernas, aún chorreante en una mezcla de fluidos. 

Era extraña la sensación de seguridad en manos de un desconocido. Extraña, mutua y, por primera vez en sus vidas, agradable.

Cuando bajaron del avión en un lugar remoto para ambos, los dos habían perdido el miedo a sentirse libres.

Se miraron y siguieron su camino hacia una vida donde todo está por empezar.

 




Epílogo: Las musas hablan




Sí, amigos, las musas a veces nos hablan, y no siempre solo metafóricamente. Y como este libro es suyo, quería terminar con las palabras. de algunas de ellas. Y como aquí se dicen los pecados pero no los pecadores, ahora te toca a ti, querido lector, adivinar qué musa dijo qué...

 

"Me encanta lo atrevido que es la historia! Tiene un aire divertido, erótico y fantasioso. Me ha encantado darle cuerpo a tu personaje y me halaga que te hayas fijado en mí para inspirarte.
Espero leer más cosas interesantes escritas por ti"

"Al ser tu musa en este relato solo se cierra el círculo. Desde que nos conocimos tú has sido mi Erato guiándome por las sendas de lo desconocido,  y aún hoy en día, cuando cierro los ojos oigo tu susurro..."

 

"Sabes que cuando los demás te f@llen (con la letra A o con la letra O), siempre podrás recurrir a mí. Un placer haber sido tu musa... aunque sabes que en realidad el placer ha sido y será siempre tuyo"

“Un día cualquiera, recibo un mensaje...Es ella, me pide ser su musa, mi corazón da un vuelco ¿Por qué yo? Qué más da, no me puedo resistir al fin y al cabo... ¡Es ella!"

 

"Cuando te proponen ser la musa de alguien.. piensas en Picasso o en van Gogh o en mi caso en Botero, pero nadas mas lejos de la realidad... esto ha sido mas picante... más sensual...  y sobretodo mucho mas divertido... Gracias por el ofrecimiento y cuenta conmigo para más... "

"Si yo pudiera daros una cosa en la vida, me gustaría daros la capacidad de veros a vosotros mismos a través de los ojos de Audrey. Solo entonces os daréis cuenta de lo especiales que sois."

 

"¿Adivinad a qué sabe un polvo relámpago con un desconocido en cubículo?"


"Eres maravillosa. Cuando escribes, mucho más. Y no creo que yo te inspire tanto como tú me inspiras a mí"

 

"Adoro tu locura y lo sabes! Sin locas como tú no habría locos momentos."


 

"Cuando Audrey me preguntó si me gustaría ser el protagonista de uno de sus relatos eróticos, sentí una mezcla de sorpresa y felicidad. Como vivo en mi otro lado del charco y (todavía) no nos conocemos en persona, tenía una enorme curiosidad por saber cómo sería yo en sus fantasías. ¡El resultado fue increíble! La historia me encantó, es excitante y creativa (pero demasiado corta jajaja)"
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Acerca del autor

Audrey Hawes-Mayayo

 

Alguien dijo una vez eso de «¿Por qué ser bi, si se puede ser tri?», y esa frase encaja a la perfección con Audrey Hawes-Mayayo. Porque aparte de escritora, es lingüista y traductora. También se declara catalana, española y europea de nacimiento. Sin embargo, cree más en las personas que en las etiquetas, así que las relaciones entre personas son la base de todo lo que escribe, ya sean novelas, relatos o incluso su propio diario.

En sus libros aparentemente sencillos se esconde una complejidad que constituye un reto para el lector, que siempre será un personaje más en la obra. Incluso se podría decir que es el protagonista.

El erotismo es un componente clave en todos ellos, ya que la erótica es una de sus pasiones. Aquí no se habla de amor ni de sentimientos, eso lo dejamos para las autoras de romántica. Aquí el reto es provocar, sorprender y dejar que cada uno termine la historia como quiera. A poder ser, con final feliz.


Si quieres saber más de esta enigmática autora, puedes encontrarla en redes sociales o en su blog www.soylenguaje.com





Libros de este autor

Tatüaje

 

Un hijo es siempre la mayor felicidad para una madre: Cuidarle, verle crecer, crecer con él...
También fue asi en algún momento para Nora, que nunca hubiera sospechado que su hijo fuera a ser
el más grave error de toda su vida. Un ser inteligente, manipulador y a la vez manipulado cuya sed
de venganza se centra en su madre. Odio y amor, torturas, víctimas que tal vez no lo sean y
cómplices involuntarios. Una vida marcada por el olor de un tatüaje, y una pregunta cuya respuesta
no es fácil de asimilar: ¿Por qué?

Él y ella o yo -amor de madre-

 

Desde su Brasil natal, Jenny y Katy se vieron forzadas a huir de la violencia y el desamparo. Con la ciudad de Barcelona como marco, iniciarán una nueva vida en la que probarán el dulce sabor de la venganza y las ventajas de ser mujer en un mundo de hombres. La ópera prima de Audrey Hawes Mayayo, aunque publicada después de su éxito Tatuaje, es una novela postadolescente cargada de erotismo, amor a tres bandas y dolor con un toque de misterio e ironía.
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